INFORME DE LA VISITA AL ESTABLECIMIENTO CARCELARIO DE PAYSANDU

El día 5 de mayo de 2006, tres integrantes del equipo de Derechos Civiles y Políticos de Serpaj realizamos una visita al establecimiento carcelario de Paysandú. 

Fuimos recibidas por el director del mismo, el Comisario Néstor López, con quien mantuvimos una larga entrevista sobre la situación de la cárcel, nos aportó documentación con datos estadísticos y nos acompañó durante el  recorrido de la cárcel. Asimismo nos informó sobre los disturbios ocurridos en el mes de marzo del corriente año. 

El edificio  y sus instalaciones

La cárcel está ubicada a 1 kilómetro de la ciudad de Paysandú, en un edificio construido en el año 1979. Al entrar hay un amplio espacio techado y por un pasillo se accede a las oficinas administrativas.

Las autoridades manifestaron que la capacidad locativa del establecimiento es para 160 personas, existiendo a la fecha de la visita una población reclusa de 188 personas y habiendo llegado a albergar hasta 260 personas. Esto determinó que algunos espacios que no funcionaban como celdas debieran ser acondicionados para esta función (como por ej. la enfermería),  de forma de aumentar la capacidad locativa del establecimiento. 

En la planta baja se encuentran ubicados 8 pabellones y frente a ellos (separados por un corredor) seis celdas especiales, donde se encuentran las personas más tranquilas y las que hace más tiempo que están. Hay un promedio de 10 a 12 reclusos por celdas. Una de las celdas especiales  se destina a albergar a aquellos que cometieron delitos sexuales. Los pabellones se encuentran ubicados de a dos con un salón en el medio que sirve como comedor y lugar para visitas, con dos mesas  y bancos de cemento. Las camas de los pabellones son de cemento, no así las de las celdas. 

La cárcel dispone de dos patios generales que se encuentran abiertos durante todo el día, de 8:30 a 17:30 hs y hasta las 18:30 o 19:00 hs en verano. Sin embargo, solo los pabellones tiene acceso directo a ellos, no así las celdas, por lo que para que quienes están en éstas puedan dirigirse a él, deben pedir a los “llaveros” que les habiliten la salida. Pudimos constatar que si bien quienes se encuentran en las celdas pueden salir a los patios generales en el horario en que éstos están abiertos, no lo hacen, permaneciendo el día entero encerrados.
En el subsuelo hay 9 celdas de aislamiento que están en pésimo estado de mantenimiento, las mismas tienen una cama de cemento y una tasa sanitaria  con agua. Debe destacarse que las mismas son absolutamente oscuras pues carecen de abertura para que ingrese luz natural. Dos de ellas estaban ocupadas  por personas que por su propia voluntad pidieron alojarse allí. Llamó la atención que aunque estas personas estén allí por voluntad propia se encuentren sometidas al régimen de sanción, esto es, tienen visitas, llamadas telefónicas y salidas al patio suspendidas.

En el primer piso y en forma independiente, están alojadas 7 mujeres, una de ellas de nacionalidad argentina, embarazada de 5 meses y un niño de dos años. Este sector se conforma por una habitación grande y dos celdas especiales. En la primera, que dispone de un patio con pileta, un baño y un área de cocina, se alojan tres mujeres. Las celdas especiales, separadas de la habitación, están ocupadas una de ellas por tres mujeres y el niño y la otra por una sola. Estas celdas tienen baño y cocina común. Esta distribución se realizó a pedido de las reclusas en función de su relacionamiento.

Fuera del predio principal, en el área perimetral, hay un anexo donde se fabrican bloques y ladrillos y se cultiva la tierra. 

Existe además un anexo carcelario a tres kilómetros del establecimiento, denominado “la chacra”, donde el régimen es abierto y residen 18 personas.

La Dirección nos expresó que no les brinda colchones ni ropa de cama a los reclusos.

Durante el recorrido observamos que el estado de conservación del edificio es regular, se observan varias humedades, vidrios rotos, la instalación eléctrica está en muy malas condiciones y todo el establecimiento carece de agua caliente, por lo que los reclusos deben asearse con agua fría. 

Asimismo constatamos que se están realizando obras en el espacio que ocupaba la panadería, que se va a transformar en una gran habitación donde se ubicarán las personas que cuentan con salidas transitorias. Vimos también que se estaban pintando algunas paredes del establecimiento.

Hay una cocina muy amplia, con dos fogones y una alacena, en estado de conservación regular. 

Personal penitenciario y seguridad

El personal asignado al centro penitenciario se compone de 48 policías sin formación penitenciaria, que cumplen sus tareas en turnos de 8 horas. Está previsto que haya un agente femenino en cada turno para la atención de las reclusas. 

En la recorrida por el sector masculino  del establecimiento algunos reclusos nos manifestaron que el relacionamiento con la guardia es conflictivo y en el sector femenino las reclusas nos expresaron que el relacionamiento entre algunas de ellas y una de las guardias también es conflictivo. 

Según las autoridades, el acceso a la dirección es fácil y sin formalidades tanto para los reclusos como para los familiares. La solicitud de entrevista se debe hacer en forma escrita. La dirección realiza recorridos por el establecimiento en los que toma contacto con los reclusos.

Las autoridades nos manifestaron que el personal asignado es escaso. Existe un muro perimetral que rodea todo el establecimiento y una torre de vigilancia que tiene vista al edificio central y sus alrededores. La guardia perimetral es realizada por dos policías.

Población Carcelaria

En términos generales se pudo constatar una población carcelaria muy joven, con elevados índices de pobreza. La mayoría son oriundos del departamento, 4 son extranjeros y el resto de los reclusos son trasladados de otros departamentos por diversos motivos,  como por ej.  por la proximidad con la familia o por una sanción. 
Régimen de Sanciones

Las sanciones consisten en la pérdida de visitas, pérdida del derecho de realizar llamadas y el denominado régimen de “celda propia”, esto es, encierro total en las celdas de castigo, permitiendo algunas salidas para realizar tareas de fajina. La duración máxima de las sanciones es de 60 días, aunque el director nos manifestó que nunca nadie llegó a completar dicho lapso.

Requisas

Son realizadas por los funcionarios del establecimiento con un grupo de apoyo que se solicita a la Jefatura de Policía y algunas veces concurre el Coordinador de Policía Técnica. Se realizan en forma sorpresiva cada 45 días,  aproximadamente. Se hace salir a todos los reclusos del pabellón y se revisa las pertenencias de cada recluso, en forma individual y bajo su presencia. 

Durante las mismas se han encontrado frecuentemente cortes, escabio y marihuana.

Comunicación con el mundo exterior

El establecimiento cuenta con dos teléfonos tarjeteros en el corredor que divide el sector de celdas del sector de pabellones. Uno de estos teléfonos se encuentra roto tras los disturbios sucedidos en el mes de marzo, según  expresaron las autoridades.

Régimen de Visitas

El régimen de visitas se lleva a cabo los días miércoles y domingos en el horario de 9 a 11 horas y de 14 y 30 a 17 y 30 horas; los días viernes de 14 y 30 a 17 y 30 horas.

El director nos expresó que también se autorizan visitas excepcionales, por diversos motivos.

Las visitas conyugales se otorgan cada 15 días con una duración de dos horas en una habitación acondicionada para ello, tras la solicitud que deben realizar los reclusos.     

Las autoridades manifestaron que estas visitas se rigen por un criterio flexible: se exige certificado médico y tener pareja estable. Las mujeres poseen este  mismo régimen.

Atención Sanitaria

El establecimiento ya no dispone de enfermería. Las visitas medicas se realizan en un despacho administrativo. 

Se le hace una ficha médica a cada recluso, al momento de ingresar a la cárcel.

Un médico general concurre 4 veces por semana y un enfermero 1 o 2 veces por semana, ambos de Sanidad Policial.

La atención de especialistas, odontólogos y demás emergencias se realizan en el Hospital de Paysandú; tanto los reclusos como las autoridades manifestaron que es muy difícil conseguir ser atendido por cualquier especialista en el Hospital: una vez por mes el médico realiza una lista con los pases a distintas especialidades y la misma es comunicada al Hospital. Resulta muy difícil obtener respuesta del mismo a estas solicitudes, por lo que deben realizarse distintas gestiones telefónicas o a través de Jefatura para obtenerlas.

El establecimiento no cuenta con ambulancia, sólo con un móvil para todos los traslados.

Hay una gran carencia de todo tipo de medicación y la misma es suministrada a los reclusos por una oficial femenina, debido a que el enfermero concurre 1 vez por semana.

Solamente la mujer que está embarazada recibe atención sanitaria adecuada, a quien se le realizan los controles necesarios.

Existe un solo recluso que esta afectado por HIV que no recibe ningún tipo de control ni tratamiento, sólo una dieta especial de comida.

No existe ningún tipo de apoyo o terapia psicológica. En forma muy reciente ha comenzado a concurrir al establecimiento una psicóloga del Patronato de Encarcelados y Liberados que ha realizado algunas entrevistas.

Alimentación

La Jefatura de Policía envía los víveres una vez por semana para la alimentación de los hombres y de las mujeres. Se dan dos comidas al día que consisten en guiso de fideos y una vez por semana de harina de maíz.

Los reclusos pueden cocinar en cada pabellón con los alimentos que les llevan sus familiares. La comida es preparada por los cinco reclusos que trabajan en la cocina.

Para ello se utiliza diariamente:

30 kg. de carne

22 kg. de fideos o 10 kg. de harina de maíz

1 lt de aceite

½ kg. de pimentón

1 - 2 lt. de  pulpa de tomate

4 kg. de sal

100 grs. orégano

8 atados de acelgas

4 atados de espinacas

4 atados de remolachas o rabanitos

4 kg. de cebolla

4 kg. de zanahorias

25 kg. de boniatos o papas

4 kg. de zapallos

2 kg. de lentejas.

Se da dos galletas por persona.

No se les proporciona leche.

Para las dietas especiales, que son 15, se destinan 3 kg. de arroz y 2 kg. de carne picada para hamburguesas.

No se entrega fruta pero se permite que los familiares las lleven.

Algunos días en el año se hacen comidas especiales, por ejemplo en Viernes Santo o en Fin de Año.

La dirección nos expresó que generalmente el personal policial no come en el establecimiento, y si lo hace es llevándose su propia comida ya que Jefatura no tiene recursos para dársela. A veces consumen productos cultivados en la chacra.

Actividades

El establecimiento cuenta con el servicio de televisión por cable y no hay restricción en el uso de la radio y de la televisión que cada recluso lleve.
Se observó en esta visita la ausencia de actividades, ya que del total de la población reclusa, únicamente 40 personas realizan algún tipo de tareas o trabajos.

Existen dos carpinterías, una fuera y otra dentro del establecimiento, que están coordinadas por un policía carpintero. En la carpintería intramuros trabajan entre 8 y 10 reclusos y  4 en la extramuros. El trabajo se realiza con materiales donados, lo producido por ellos se vende y la ganancia se reparte entre los que realizan el trabajo y el establecimiento. Los reclusos nos expresaron que el reparto no es equivalente. 

En una fábrica de bloques trabajan 3 reclusos y en una herrería,  uno solo.

Algunos trabajan en la huerta que está en el perímetro de la cárcel y otros en la que se encuentra en el anexo. Lo cosechado en ellas se vuelca al establecimiento. 

Hace 5 años que una maestra jubilada dicta clases de primaria en forma honoraria, dos veces por semana, a las que concurren entre 15 y 20 reclusos aproximadamente. En dos oportunidades se acreditó esta formación de manera oficial, lo que habilitaba a insertarse en la educación formal.

Las autoridades nos manifestaron que el Patronato de Encarcelados y Liberados de Paysandú está reactivando una biblioteca y que todos los años, concurren al establecimiento profesores del Instituto Superior de Educación Física (ISEF) a realizar actividades deportivas y recreativas con los reclusos, pero este año aún no las habían iniciado. Asimismo nos informaron que existe un proyecto para poner en funcionamiento un taller de fabricación de trailers.

Existe una sala con una computadora, donde un recluso da clases de computación a otros 5 y se están realizando trámites en una academia privada para dar exámenes y obtener certificado.

Todas las semanas concurren al establecimiento personas de distintos cultos religiosos.

Se destinó un salón especial para que una persona concurra a dar clases de meditación, clases a las cuales asisten muy pocos reclusos.

Actualmente no existe ninguna actividad organizada para las mujeres.

Acerca de los disturbios ocurridos en el mes de marzo

Según nos expresó el director del establecimiento, los disturbios que se produjeron en el mes de marzo comenzaron cuando los reclusos rompieron una puerta de uno de los sectores. Al intentar reorganizar a quienes estaban dentro de ese sector, los funcionarios policiales fueron atacados con piedras, por lo que se tomó la decisión de cortar la luz. Se intentó entablar el diálogo con los reclusos para saber por qué se había tomado esa actitud. Fue así que uno de ellos denunció que una familiar que lo había ido a visitar, una señora de edad avanzada, había sido revisada por la guardia en forma excesiva, invadiéndola en su intimidad. El director nos expresó que esto no era cierto y que no se había podido dialogar con los reclusos. Fue así que la dirección del establecimiento tomó la decisión de ingresar a los pabellones y utilizar escopetas con balas de goma. Como resultado de este hecho se sancionó a varios reclusos, dos fueron trasladados al Penal de Libertad y el resto fue encerrado en las celdas de castigo.

Al realizar la recorrida por el establecimiento intentamos hablar con los reclusos acerca de los disturbios, lo que nos resultó bastante difícil, pues nos respondían con evasivas evidenciando que no querían hablar de ello, lo que nos llamó mucho la atención. Finalmente, cuando mantuvimos conversaciones en forma privada, algunos reclusos nos explicaron que todo había comenzado por el problema con la revisión de una señora mayor de edad, familiar de uno de ellos, a quien se la había invadido en su intimidad, como le habían expresado al director. Los reclusos consideraron que la respuesta de la dirección del establecimiento frente a sus protestas fue sumamente dura y excedida, muchos  fueron heridos y no recibieron atención médica.  Como consecuencia de lo ocurrido unos cuarenta reclusos fueron sancionados con aislamiento y otros fueron trasladados del establecimiento. También nos expresaron que las relaciones con el personal penitenciario son conflictivas y que tenían cierta reticencia a hablar del tema por miedo a posibles represalias.

Conclusiones

· Se contó con muy buena disposición de las autoridades en cuanto a la información aportada y el acompañamiento por el establecimiento. Permitieron entrevistas individuales con los internos en forma reservada.

· Se percibe un establecimiento con grandes carencias en todas sus dimensiones, que no reúne las condiciones mínimas establecidas para el tratamiento de los reclusos tanto en la normativa nacional como internacional. Llama la atención el deterioro ocurrido desde la última visita realizada por Serpaj en el año 2003.

· La alimentación es insuficiente, no proporciona los nutrientes necesarios para el mantenimiento normal de las fuerzas y la salud de los reclusos y debe ser complementada con lo proporcionado por los familiares de los reclusos. Alimentación que también resulta insuficiente para aquellos reclusos que requieren regímenes especiales.

· El servicio de salud es deficiente. No hay enfermería por lo que el médico que concurre al establecimiento debe realizar su trabajo en una oficina administrativa. Los medicamentos son escasos y quien los suministra es una funcionaria policial. Asimismo es sumamente dificultoso acceder a la atención de especialistas. 

· Hay una gran carencia de actividades: del total de la población reclusa, que asciende a 188 personas, únicamente 40 participan en las mismas, sometiendo a la gran mayoría de la población a un régimen de ocio compulsivo. Si bien es considerado sumamente positivo que asista en forma voluntaria una maestra jubilada que da clases de educación primaria, esta función debería ser asumida por la administración. Es particularmente preocupante la situación de las mujeres que carecen de toda posibilidad de realizar actividades.

· El establecimiento carece de agua caliente, por lo que los hombres, mujeres y el niño deben bañarse con agua fría. 

· Las celdas de sanciones no reúnen las condiciones mínimas establecidas por la ONU para el tratamiento de los privados de libertad, las que prohiben específicamente el encierro en celda oscura.

· El personal policial que trabaja en el establecimiento carece de la debida preparación para el desarrollo de esta tarea y tampoco hay equipos técnicos para trabajar y realizar el seguimiento de la situación del recluso y su familia. 

· No existen diversos regímenes según las distintas situaciones de los reclusos, según lo establece la normativa aplicable, reduciendo progresivamente las diferencias entre la vida en prisión y la vida en libertad. Tampoco se establece un régimen especial para los reclusos procesados que haga posible su separación de los reclusos condenados.

· Una situación muy preocupante a destacar es que tanto las autoridades como los internos nos comunicaron que los Defensores de Oficio (que son dos) concurren una vez por año, cuando una de las grandes necesidades de los reclusos es sentir que el defensor de oficio está siguiendo sus causas y saber de las mismas.
· En definitiva, el establecimiento carcelario en esta situación viola flagrantemente los derechos humanos de las personas privadas de libertad, específicamente las disposiciones de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, el artículo 26 de la Constitución de la República, el decreto-ley Nº 14.470 y las reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos de la ONU.
· El día 4 de junio de 2006 se informó públicamente de la remoción del director de la cárcel sanducera, comisario inspector Nelson López, en una decisión adoptada por el comando de la Jefatura de Policía de ese departamento; su cargo ha sido ocupado por el comisario Jorge Sosa. 
A la luz de la situación carcelaria descrita, este equipo queda a la expectativa sobre los cambios que puedan producirse con esta nueva dirección. 

